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n el albor del siglo 20, Estados     Unidos, la república que se ha- 
bía alzado contra las injusticias 

del imperialismo europeo, se 

convirtió, a su vez, en unimpe- 

rio. 
En 1898, tras la guerra contra España, vol- 

vió a Cuba su protectorado, y a Puerto Rico 

su posesión. Luego intervino en Colombia, 

para provocar la secesión de Panamá y cons- 

truir allí su canal. 

En 1904, el presidente Theodore Roosevelt 

articuló el “corolario Roosevelt” a la Dotrina 

Monroe. Monroe había proclamado “Améri- 

ca para los americanos”, rechazando al im- 

perialismo europeo en el continente. Ahora 

Roosevelt añadía que el “aflojamiento de los 

lazos de la sociedad civilizada” en algún país 

obligaría a “la intervención por una nación ci- 

vilizada”, con lo cual Estados Unidos ejerce- 

ría “un poder policial internacional” sobre el 
hemisferio. 

Se le llamó “la doctrina del gran garrote”: 
ese garrote eran los marines, que actuaron 
para “civilizar” a Cuba, Nicaragua, Haití y Re- 
pública Dominicana, cada vez que los inte- 

reses económicos estadounidenses sevieron 
amenazados. También México vivió la inva- 

sión de Veracruz y la “expedición punitiva” 

del general Pershing. 

Décadas después, otro presidente Roosevelt 

(Franklin D.) proclamó el reemplazo del “gran 
garrote” por la política del “buen vecino”, 
aunque, durante la guerra fría, ese “buen ve- 

cino” se reservaba el derecho a intervenir en 

su “patio trasero”. 

Así pasó en Guatemala, Chile y otros paí- 

sesen que la “nación civilizada” destruyó las 

democracias locales para asegurar su fideli- 

dad al bloque capitalista de la guerra fría. 

Con la caída del Muro, esa excusa también 

cayó, y Estados Unidos entró en una era de in- 

diferencia respecto a América Latina, inte- 

rrumpida por operaciones vinculadas al nar- 

cotráfico, como la invasión de Panamá en 

1989 o la injerencia en la política interna de 
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Colombia, México y Bolivia. 

Hasta que llegó 2025, y Donald Trump sacó 

el gran garrote del baúl de la historia. 
Trump ha revivido la política que conside- 

ra al hemisferio occidental como propiedad 
del Imperio Americano, con amenazas de 

anexión territorial incluidas. 
Las razones son propias del siglo 19. Sobre 

Groenlandia, Trump dice que Estados Unidos 

“la necesita por razones geopolítica: in 

excluir lainvasión militar para apoderarse de 

ella. Sobre el Canal de Panamá, arguye que 

“nosotros lo construimos”. Y al Golfo de Mé- 
xico lo renombró, por su gracia y voluntad, 

como “Golfo de América” (del país, no del con- 

tinente). 
América (el continente) está avisada. En la 

eradelemperador Trump, la soberanía nacio- 

nal ya no se respeta. 

Lo mismoen las relaciones económicas. Los 
supuestos campeones del libre comercio han 

notificado que sus reglas se aplican a todo el 
mundo, menos a ellos. Trump partió amena- 

zando a Colombia con imponer a sus produc- 

tos un arancel del 50% si no se sometía a sus 

condiciones. Y ahora ha aplicado un impues- 
to del 25% sobre las importaciones de Méxi- 

co y Canadá, países con los que el mismo 

Trump firmó un tratado delibre comercio en 

2018. 

Nosólolos acuerdos suscritos por otros pre- 

sidentes han caducado. Ahora, ni siquiera 

los acordados por el propio emperador en per 

sona tienen valor. 

  

El panorama es sombrío para todo el hemis- 

ferio sobre el que seextiende estasombra im- 

perial. Y también para Chile. 
Másallá dela visa waiver, las amenazas son 

claras y concretas. 

La primera es el arancel al cobre. 

Trump anunció que impondrá impuestos 

a las importaciones de acero, aluminio y co- 

bre, por supuestas razones de seguridad na- 

cional. La mitad de las exportaciones chile- 

nas son cobre, y Estados Unidos es nuestro se- 

gundo destino, después de China. Claro, 

tenemos un TLC con Estados Unidos, pero ya 

sabemos cuánto vale eso en la era imperial. 

La segunda es la amenaza de los dueños de 
las AFP. 

El American Council of Life Insurers (ACLI), 

que agrupa a las empresas estadounidenses 

dueñas de las AFP Provida (Metlife), Caprum 

(Principal) y Habitat (Prudential), envió una 
carta al Presidente Boric y alos líderes del Con- 

greso. En ella, advierten quela aprobación de 

la reforma de pensiones “pone en riesgo los 

acuerdos internacionales de libre comercio”. 
Las empresas estadounidenses nos amena- 

zan con acusarnos al emperador. “A medida 
que la administración del Presidente Trump 

comienza su amplia revisión de los acuerdos 

comerciales, es importante que estas accio- 

nes y sus implicaciones sean plenamente 

comprendidas por los líderes estadouniden- 

ses”, declara textualmente. 
La fundamentación es insólita. La reforma 

establece que cada dos años se licitará, alea- 
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toriamente, el 10% delos afiliados ala AFP que 

ofrezca la menor comisión, lo que permitiría 

a AFP nuevas desafiara las grandes, y además 

reducir las comisiones que pagan los traba- 

jadores. (Cada afiliado, por cierto, podrá re- 
chazar el cambio). 

Para ACLI, esta norma que favorece la libre 

competencia “constituiría una expropiación 

de inversiones significativas de Estados Uni- 

dosen Chile”. Nóteseel término: facilitar que 

los trabajadores se muevan a una AFP que les 

cobre menos sería “expropiar” a las AFP más 

caras. 
Para estos inversores estadounidenses, los 

trabajadores chilenos son una cosa que les per 

tenece. 

Es una carta grosera, un insulto a la sobe- 

ranía de Chile. 

Y una amenaza sobre el regreso del “gran 

garrote”, cuando los intereses de una empre- 

sa estadounidense se vean comprometidos. 

Llama la atención que las primeras brava- 

tas de este nuevo Imperio Americano seanse- 

guidas con silencio, aprobación o incluso 

franca simpatía por relevantes sectores polí- 

ticos en América Latina, incluido Chile. 

Hablo de “patriotas” que se visten con 

jockeys y calcetines de “Make America Great 

Again”, al parecer sin captar que esa “Ameri- 

ca” no solo no nos incluye, sino que abierta- 

mente nos desprecia. 

En el primer round de Trump, contra Co- 

lombia, políticos relevantes como Evelyn 

Matthei se pusieron del lado estadouniden- 

se entender que esa amenaza cualquier 

día puede volcarse contra nosotros. 

El mismo día que asumió, y mientras po- 

líticos chilenos competían por quien lo adu- 

laba más en sus redes sociales, le pregunta- 

ron a Trump por América Latina. “Nolosne- 

cesitamos”, fue su respuesta. 

Ya es hora de que nuestros “patriotas” de- 

jen de encandilarse con el déspota de Wa- 

shington, guarden sus gorritos “MAGA”, y se 
pongan del lado de los intereses nacionales 

ante el contraataque del Imperio. 

   

  

libro La reconstrucción de Chi- 

le, compuesto por Claudio Can- 

cino y Ernesto Ayala, apareció 

en noviembre del año 2013 y 

Cuenta la historia delas decisio- 
nes y logros del primer gobier- 

no de Sebastián Piñera respecto del esfuerzo 

derehabilitarel país luego del terremoto y ma- 
¡oto del año 2010. Piñera se comprometió 

a que antes del fin desu mandato todos loschi- 

lenos afectados estarían viviendo bajo un 

nuevo techo. Durante el año 2011 su gobier- 

no entregó 222.418 subsidios habitacionales. 

Enfebrero de 2012, de acuerdoa las cifras ofi- 
ciales, seencontraban en construcción136 mil 

viviendas, y 72 mil ya estaban entregadas. Al 
mismo tiempo, se había recuperado casi lato- 

talidad de la infraestructura de transporte y 

comunicaciones, así como la de salud, sien- 

do menor el avance en la de educación, con 
un 73%. En febrero de 2014, un 97% del pro- 

yecto estaba completo: 200 mil viviendas 

construidas, 20 mil en construcción y 175 

por iniciar. 

Un tal “Observatorio de la Reconstruc- 

ción”, formado poracadémicos dela Univer- 

sidad de Chile, coordinado por Walter Imilan 

y financiado con un fondo universitario, re- 

batió públicamente esas cifras, asegurando 
que el avance real de la reconstrucción era 
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paupérrimo, loque fuerepetido hasta el har- 

tazgo por la Concertación. Este observatorio 

operó hasta 2017, no comentó el proceso de 

reconstrucción en el norte bajo Bachelet 11 y 
la palabra que más reiteran en sus interven- 

cioneses “neoliberalismo”. Repetir que todo 

va mal:el mismo trabajo político sucio queter- 

minaron asumiendo Eduardo Engel y su equi- 

po en Espacio Público -Ministro Pardow in- 

cluido- durante la pandemia. 

Encambio, la experta de la Universidad de 

Berkeley en recuperación de desastres Mary 
Comerio hizo una muy positiva evaluación del 

proceso de reconstrucción en su artículo 
“Housing Recovery in Chile: A Qualitative 

Mid-Program Review” (2013). En dichoinfor- 
me sólo hay elogios al proceso, del que deri- 

va cinco grandes lecciones generales, desta- 

cando entreellas el haber reconstruido con la 
participación de los vecinos y manteniendo 

los barrios originales. 

Durante el segundo gobierno de Michelle 

Bachelet, entre marzo y mayo del 2015, un 

fuerte temporal afectó las regiones de Anto- 

fagasta, Atacama y Coquimbo en Chile, dejan- 

do 31 muertos, 16 desaparecidos y 16.588 

damnificados. Las labores de reconstrucción 
comenzaron ocho meses después, se proyec- 

taron a cinco años y luego de un año llevaban 

un 20% de avance. Para mayo de 2017 el go- 

bierno había entregado 63 de las mil vivien 
das comprometidas en Atacama, pero se feli- 

citaba de que un 71% de las soluciones habi- 

tacionales había “iniciado obra”. Ningún 

“observatorio” se pronunció al respecto. Final- 

mente, fue el segundo gobierno de Sebastián 

Piñera el que tuvo que terminar el proyecto. 

Por último, al actual gobierno le tocó re- 

construir luego de un megaincendio en Viña 

del Mar que dejó1.133 viviendas afectadas. Pi- 

fiera estaba monitoreando el proceso y había 

movilizado a sus equipos para generar un 

proyecto de reconstrucción cuando encontró 

su muerte. El arquitecto Iván Poduje, de he- 

cho, finalizó ese proyecto y lo entregó al go- 

bierno, que lo descartó. Ellos no necesitaban 

ayuda, ni mucho menos intervención de pri- 

vados. Resultado: en ya casi un año, llevan 

ocho casas construidas y hay 64 “en proceso”. 
Ainicios de 2024, cuandotodos los amigos del 

gobierno, liderados por Camila Vallejo, roba- 

ban cámara entre los restos chamuscados, la 

muletilla era “queno llegue el inviernosin un 

techosobre sus cabezas”. Y ya pasó un invier- 

no y viene otro. Buenos para la deconstruc- 

ción, malitos para la construcción. Obviamen- 

te ningún académico los vino a “observar”. 

Sekos, amigos. 

Mucha gente en la izquierda plantea que es 

muy apresurado construirle una estatua a 

Sebastián Piñera en la Plaza de la Constitu- 
ción. Sin embargo, uno podría rebatirles que 

lo “apresurado” dependerá de la coalición a 

la que le toque edificarla. Si el proyecto que- 

dara en manos de la coalición hoy gobernan- 

te, deacuerdoa laexperiencia pasada, podría 

estarse inaugurando para la celebración de 

nuestros 250 años de independencia. Eso sí, 
ningún “observatorio” entorpecerá su traba- 

jo. Académicos y “expertos” dirán que van 

despacio, porque van lejos. ¡Seguimos! 
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